
Pedro Martínez BaseIga (1862· 1925) 

Corno es propio en los hombres de mi edad, 
cuando la curva de la vida ha llegado a su punto 
culminante e iniciamos ya el inexorable des­
censo, brotan en nosotros los recuerdos de an­
taño que conformaron los años de nuestra niñez 
y los no menos añorados de la época de estu­
diantes en aquella antigua Escuela de Veteri­
n aria de Zaragoza. Allí conocí y tuve la gran 
honra de ser discípulo de Pedro Martínez Ba­
selga, personaje entrañable y curioso, como otros 
muchos que ha producido la Veterinaria espa­
ñola. 

Ya quedamos pocos de aquella promoción es­
colar de 1911 a 1916 de cuyo profesorado única­
mente vive P. Galán Bergua. El resto del cuadro 
de profesores era el siguiente: Director, don De­
metrio Galán, catedrático de Zootecnia, muy 
conocido por sus participaciones en la organi­
zación de concursos de ganado y funciones de, 
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divulgación y orientaciones pecuarias; don Pe­
dro Aramburu, veterinario y médico, que des­
empeñaba la cátedra de Física, Química e His­
toria Natural, figura distinguida y venerable en 
el mundo social y culto del Zaragoza de su 
tiempo ; don Pedro Moyana, que explicaba Fi­
siología e Higiene, miembro de la Real Socie­
dad Española de Historia Natural, en cuyas pu­
blicaciones participó con trabajos diversos de 
Zootecnia especial y cuya preparación y dotes 
de oratoria le llevaron a regentar la Alcaldía de 
Zaragoza; José López Flores, al que recordaba 
González Alvarez (1) corno una futura prome­
sa, malograda, posible investigador en el campo 
de la bacteriología y las enfermedades infec­
ciosas; también recuerdo a J . González, G. Gaz­
to y a los auxiliares, C. Serena, M. Olivar, T. Es­
colar, aparte del citado Galán Bergua. P ero voy 
a ocuparme, en esta breve semblanza, de mi 
querido maestro don Pedro Martínez Baselga, 
catedrático de P atología Médica. 

El 17 de abril de 1903 don Pedro había lle­
gado a Zaragoza, debido a la permuta de la 
cátedra con don Juan Morros García. El año 
anterior, había sido nombrado por oposición ca­
tedrático de la Escuela de Veterinaria de León 
y con anterioridad h abía dado sus primeros 
pasos en el campo de la enseñanza, como Ayu­
dante de Patología y Terapéutica de la Escuela 
de Veterinaria de Córdoba, cargo para el que 
fue nombrado el 22 de septiembre de 1898. 

En su breve estancia en León, don Pedro 
había dejado una estela de recuerdos entraña­
bles por su carácter aragonés, recio e inquieto, 
que le hizo alternar los trabajos del profesorado 
con los del periodismo en el diario La Demo­
cracia de León. Pero a don Pedro le tiraba su 
tierra de Zaragoza, donde nació un 18 de enero 
de 1862, y por ello no perdió la ocasión, en cuan­
to pudo, de fijar ya para siempre su residencia 
en la ciudad del Pilar, donde desempeñó sus 
funciones de catedrático en la Escuela de Za­
ragoza hasta su muerte, acaecida un 25 de enero 
de 1925. 



Como profesor reunía las condiciones carac­
terísticas de un buen pedagogo y de un gran 
señor, dotado de un alto contenido humano, 
Tenía una gran psicología, pues sabía captar las 
reacciones del alumno, tratándole siempre con 
una corrección exquisita, propia de su manera 
de ser, Una de sus características era la sencillez 
y sus lecciones resultaban magistrales, ya que 
las desmenuzaba de tal manera que las hacía 
fáciles de comprender al que las escuchaba, de 
forma que pudieran servirle el día de mañana, 
cuando ejerciera la profesión, 

Pon P edro había hecho en 1887 las oposicio­
nes a Veterinaria Militar (2), pero sus especia­
les dotes pedagógicas le llevaron a dedicarse a 
la enseñanza, no sólo de los veterinarios, sino 
también de otras clases sociales, incluso, como 
diremos, a nivel de maestro de escuela, Sobrino 
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de J oaquín Costa, vivía las inquietudes de la 
enseñanza c o m o instrumento imprescindible 
para la regeneración de España, y la influencia 
de su tío se hizo notar en su numerosa produc­
ción literaria de temas sociales y pedagógicos 
(Urbanidad y Educación, Patología Social, Lá 
Educación popular, etc.). 

Una de sus publica,~iones m ás célebre fue ' la 
llamada Cartilla caligráfica para aprender a es­
cribir en seis días, de éxito inmediato, ya que 
asegura que a los cuatro' meses de publicada 
había despachado ochenta mil ejemplares. Esta 
cartilla para aprender a leer y escribir en poco 
tiempo, le proporcionó un alumnado de perso­
nas m ayores que buscaban la instrucción pri­
maria. "Tengo en el actual momento, escribe, 
más de cien mil discípulos, que son otros tantos 



EXrI.lC'\CIÓ~ DR LA 1,,{mSA.-ESTIll:CTUIIA 

(Fig. 23) .-· 1~·.rpUc(l('ión de 108 colores de la Mtllhut,- Lo rojo, e8 
llIotol'. - T,o morado, foon<:ili\'o. - Lo verdo, fibl'll S oomi!\lIl·nlcs.­
Lo 1l 0g1'O, s l:lJ!.i{allcia g l'is . 

t. lJnlIJo ol/atorio.-H. 'WlalJ/o riptico.- - JI' . TuIJél'cl/loBcllm¡/'i{}I!­
millos {t/tloriOrcg.--m. Núcleo rIel '1110101' OCI/ lal' coul/in. - jV. N/¡e/co 
del l/lOtO /" OCIIUII' il/tullo -V. ¡"''Ii¡;/eo delll'igélllillo. - V', Núe/co ,lcl 
1UflSlic(lrlol'.-Vr. Núelco del Ulolol' OC1lIa,. cxlcI'Jlo,--V 11. "',iclco (/tl 
{ucial,-VlIl, N/¡deo del acústico,- IX y I X.', J..Vúclco dd ylosoJol'i"· 
fICO,-X, J'l'¡clco (lel JIIWllllloglÍS/¡,jco,-XI. .J.Y,icleo fiel espÍlml­
XII. f';'¡clco de! lti}lQfI1oso,--XUr. Núclcos grises 1I/f·d"/,u'l's.-X I V, 
NúcleOS de (;oll !1 de l11mluc)¡ -XV. C'fJ ,·eIJelo.-X "1. .Vúcle08 I'ojo,<; 
de SWi:llfJ.·-Xnf. 7'IIIJé/'cll/o cuodri!l¿niiJlo }J08tl'rior.- XV II r, H,I/i· 
" encias tJ/{]lIIii"/·~s.-XIX, CI/r.lllO cslrindo,- XX, CiI'CIII/W/llcioll' s 
c.H'./Jm{es.-Xx.r. Cell/la llimlllid(ll,-XXII. Céll/la ele J1[al'lillolh. ­
XXlfL --Cáhlln de ('ajal.·-XXIV, ('{Utrla de P11,.1,:¡UjC.-XXV, Cel/( ­
la cslr ell{!cb F!qlw;ICt,-X'xVI. C·I1/1t~ IIIiJ/:iuUl de Gcfgi, 

J, CunTó" sellsiliro medula,..- -2, Cil/las de flcU,-f). P,;'¡,brclt· 
los cereúclo,<¡os 8/11Icl-iores.-.f. PC11/ÍI/p/lo,'J CC I·CIJelOSo.~ ¡,,{el·¡orcs,--· 
5. Manojo df'. Fiel .. rl;Az!J, .. -G. '!hfJOI/O cC1'ebl'Cll. - 7, COI·O/IlI. r(frUcw­
le de 1:t;"I.-8, Cápslfla jll/e1'lw,-9. PedlÍw;ulo cereIJral. {{J, e'-I/ce 
de l(/s pi/'{ílllirlc:; (11),--J2. (.'01ll ;S1II'O gl'iB rlda 1II6dll[II, - n , Comi-
81,,'a blal/w de C(lj(tl y aralio/d.-U, PI/el/!e (le l 'OI·,)lio. - } ,I'. l'c­
(¡lÍl/(,I/los ccI'eIJdosQ;; IJwlios, - llí, ComiSllm de Guddcl/. - tr;. C()lJIi· 
sI/m fll'is del CC"C'JI'O,-J7. (:olllisl//'(I, l,¡faJlca· del cel'cOt·u.-18. Cue'" 
1'0 ¡:(fIlQso, 

!.os cordolll!!I IIC l\silivos !Ilc(!111~res do Goll, Ill1rrlach y Flcchsig (1), Ile/pl ' 
!ll l/UllJO y mil'!ltl'n~ lo~ rlllS prlmOl'09 terminau'cn los núclco!; do 8U nom­
brc (X IV), el tcrc~l'fIe:llni n n ¡lOl' el pClhillcnl,) c"r{,helo~o supel'iol' (3) \luMo:i 
I:IH 11I1I':'s err('l¡cl'1~as U:I;:idns en l,,~ .citadu" 1IÍ1('lcul', do.'! los cn:dos Imt'te t;lIll' 
bié /l 01"0 grupo (le !11m!!; (2) CIU'! c'lnslltuycu el lrmuiseo y ciula~ do Rdl, Es­
I,¡¡ cintns f''i'mlln pnl'tc do lus !,cdúllcllln!l ccte],l'ah!,; (ti) , C;i¡lsu[n iutema (ti) y 
enr~"t:\ I'Mli:,,,te de I:r.il (7), pn rll term In;lr eu 1:1$ ci rC'I"voluci!IIICR CCNlbrnl~R. 

,\ In t Cl'JIlil!:\('¡'~1t do III~ vcdll1leulo!! crr"I,('I,',;,,;; superioren lo!! ellcoulrlunos 
eOIl el cri;;cJI ele In" filmlll rll'cifol'Ule.o; de 101 1'1'¡¡Llll)('\,allein (I'¡) , q ue h3n de ter· 
1IIi1l:Ir cn punlO simétrico al otn> Indo, 

AlU \)l'il1('il,:al1 la!'; 1iI'~a s de lo~ l)c(híl1r ll¡"~ c('l'('I)('loSQR i"r,'ri{'>l\~s ('¡l, (\11(' 
Icrmlnnn el: lu~ 1\(1~Il'oS rojos ,le Slillill:! (X\'I), He aqui ,H-rnne'l/l tlhl'll ~ 'lile 
tlucn los cil,,,lu'l :1(:~ 1 C1)~ con hlS I r~ te!l (X\'II) , n,llr!! (11 '), r t:i l:1l11oS vl"lir"S(II). 
Il(l c!';t"s (1IIill1o~ !I.,le cllll:mojc dI! Yick ¡J' .\zyr (a) 'I"C :le p1'ol"I\;';:\ h'l ~ tn 1"" 
cmincnci:t>i m:1nilnl'es (:-':\'1 [[ , p:\l'a ('ollliun:II'.'1! ,',," los pilan',i :\I1I,'I'lUl"!~ del 
II'Í¡.:ono r.t'l'dll·:11 (1:) r [I('r,]cl',';" efl las r,Íl en n"" llllcione!l CCI'(\hl'~I ,'s, 

La cOl' lrl:t c('r(,'hr:tl reprcS:lI1 tad:. cn (,'\ c~'1n('lU:I lH1!' ]11 h:1I1111t COltlfll'NH!itla 
ellll'" la!l d"s lino.'!as circl1ll~l't:rllll:wor~s, nus l'lIc"ntralllOS con [ns nClil'0l111S Ilj · 
rR1I11'[:d('~ (XX[), cu~','¡; eilintlrus ('j eR m:Il'C:\I[n,; ]lOI' linClIS l'nj:I!!, COn\'H,:"n 
ror tltll'ltl .. p"rl\! dc las COJ'onns I'ncloll lcs de l1l'il, hncia IU9 cllrrpos C!.tr i :UI<J~ 

españoles agradecidos, porque han aprendido a 
escribir sin ningún esfuerzo" (3), 

En esta misma línea debemos recordar su 
título Sociología y Pedal/ogía, escrito en estilo 
llano y sencillo, con una buena dosis de humor 
aragonés, que facilitaba su lectura entre los 
maestros a quienes dedicó la obra. Su tesis era 
que el nmo debía darse cuenta de la utilidad 
de las cosas que se aprenden y su aplicación 
para conseguir un bienestar material. Preconi­
zaba la preparación de la juventud menos do­
tada, en Escuelas de Agricultura y de Artes y 
Oficios, y exigía a los maestros vocación y ame­
nidad en sus enseñanzas y una retribución 
justa, Uno de los capítulos más importantes de 
la obra lo constituyen sus ideas sobre lo que 
debe ser la enseñanza en el medio rural y la 
m anera de elevar el nivel de vida de sus 
gentes (4). 
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1),11'1I eO,lslilnh'ln porción mot"ro dc 111 etlpsulo III'ernn (8), y poollocIIl08 !''''I'' 
ornles (9), cl'lmillllosc en 01 huliJo (10), [ml'o COll l inllOnlO con In I11MU!1I (11), 

En el eel'cl)ro, olltro [tI ICJ' llIin nc!ólI do los manoJus N.'lIsitl\'Oll y 1M Ih\ltnrc~, 
\'tltnos et!IIl¡"H do nsocineióu qllo unen U ~' I I'tmaR do 'w IIIIRI110 Indo (0,1[ 1111111 de 
C'¡'al (XX III ) y c,'lu lnR dc M/l l'llllolll (XX [1) Y otro s cIlle cRtnbl'lrCh [¡IlOII do 
un Óll 0111 1'0 lo!! do!! otnls!ul'los,lole!! U01l10 ln s del tllle rl'o co[JOIoQ y cOlllllllru 
bll1ltcos (X :\\'11), 

I~n e[ cl'll';' IJol", nd(,'mlls do Ins célulll/l 11110 yu liamos vlSIO constituyendo 108 
fll mlOB do 111 pl'otllUcl'anoln (XXIV), encon trnl1lOK u"le/ld" 11 ~8 111 R cm, 1118 dft 
lo" pcchincul08 0\'l'ebol~S08 sU[Ml r lort!8 Ó lufcrloroq, Otl';II' do PBocllllllón (¡¡rnnol) 
(XX\'I) y C~IUItII eltrllolndn8 1)f'llunllns (XXV), 

1t6S tJUlOB sólo dC!\Crlblr los I1UC10011 tlo CIto Ol'don: Los bnlUOII olrnlodo~ (1) 
Il-Odenl OH ool18ldcrol'lOll eOl'lO Il~ I ' tO 11Ilc¡.:rnnto de In cor tlllll ccrohrnl, ¡Ior ello 
vemoa OIJ!'nlll lue \'nll y ,ltiuen I)\)r [p coronn rAdllnte tic HolI (7)i nlJl VIIII d 
11urar laR rll¡ cll hl~ olfl'tor illll, 

1..01 CllIerJlOR eijtrlad09 (XIX), reunen c-n In c:\¡ISlIln inlerun (R), Ina flbru 
disllersna de lo cnrollil raOlllllo do ltelll') y 80 Cl1euel1 trnn unldnsA Ion !dlamoa 
ÓI1!iCUII (1 11 pOI' flbr:ls do In oinla dl'l 111 81110 nulo!' , 

Lps olllincucia~ mlll11il~reB (XVItI), es tlln empl~tadOB debnjo do [aH cnplll 
ópllC~B (11) y unidas 11 éstns po\' [oa monojos de Vlck d' Azyr (5), y 6. In corteza 
eOI'~bJ'nl [,01' cl tl'i¡;ono (G), 

. r,OB t:'ílamos Ól" tiCOR es tán unidos 11 In corlrzn cercurnl ~r In s flbras nllcIC<i­
corticalcs, Ú [liS .:lm ineucills mllml lnNls por [011 manojos Vlck d ' Azyr (fI), CI1I/'8 
al por In comiHur:l gris (16), '¡ los ua trs p<l r flbros InnominAd~ B y rec[ben 135 
IIbra M que [ll'n~edentes dcl Il~r\'lo óptico, ftC erll7.ll n cn e[ kipsmn, 

Lo: Il::t~ (11'), ':;0 cncuenlran cntre los nnle r lores y los testes (XVII) y red-
1)('1/ los flbt'u S procedl'ules del ncn'lo óplico que no se Cru~~ 1I ell el kl~t;mn . 

lAS t c~tti!l (X\'lI):esli¡1I detrll8 de los nntes (ll') y encima de 10B IllÍc!('nll 
roJell do SI :llil1).; IX \' 1) Y unidos ti/l tre si l' con los cuer pos geuicullldolllnternO! 
por la COIl1I ~lI n. de Gl1dden í15), 

I,o~ 1I(lcl"os ro;ns de Slill ing (X \'II, so hl\lIon 11 In lcnninoeión do los pcil(m­
eu[os Co.'!I eh"'¡osnll I"rcriorcp, l'e[licion:¡ndolrs con los ,Il'lc[cos linte! eltodos, 

lAS n(I.:[e<J~ d <! Inll nervios lnUIOfuB e~ t :¡u 1''' I'1'('Sl'lltado¡¡ en e[ e'1uema 1'01' 
númcro~ \'OIl1I1I1,IS conespolldieull's 11 1,,1': ['"r('s l'e~l'L'C t i \'os (111, v, Y', VI , 
VII, IX', XI y, XII) rcciben flbrm¡ quc 101111111 oai ;';:l' 11 CI1 la corlcz., ~uebral, ca. 
l\1il1nu ¡lO\' la coronA I'ndinllte, ntt'U\'¡CS311 los elleqlQs eSl rindo R, rorlllAn J1~rle 
do los jledíiui'.1I1CJs cCl'chraltis y sc CI'U7.on ~ dlllllutllM ¡¡lIm'as, Cndu lino rlo c~ t o. 
tt1lc[e05 (\I'1~illa Ilbr:t!l quo !';UII In!! t':¡!ces dt! lo~ I:c\'vio!! tII{Jtores et'a ttClllcs, 

Los n(¡"lco~ ~Cn~ i li \'OIl (Y, Vllr, IX r X) rerlhcn l~~ raír"s de 10l rCSflectl· 
\'05 ntil'\'lo~ Cn lHC:lles y ,l.1 n l[lll'a ~ que ~c eru tall ~i¡;u icndo I¡;unl rnecnnismo 
quc 1:ls motul'a~ , y Gc uu('u Ji la Chllll de Hcll pllt':l mnn;)¡nl' coo elhl 6. lo cor te' 
7.0 cc[ehrll!. 

Entre sus obras profesionales hay que men­
cionar La yeguada militar, Policía sanitaria, La 
arquitectura del cerebro, uno de los trabajos su­
yos de mayor resonancia, etc. 

Para sus explicaciones de la asignatura de 
Patología y Terapéutica escribió un libro de 
Patología Especial Veterinaria (5) que dedicó a 
sus alumnos, La obra, como todas las suyas, está 
concebida con un gran sentido pedagógico y bus­
cando en el alumno la posesión de un criterio 
médico que le permitiera después el ejercicio 
profesional, a través de unos conocimientos de 
Patología funcional. Su idea confiesa que fue 
hacer un "ensayo de aplicación a las doctrinas 
de fisiologia integral". Martínez Baselga aplicó 
a la dencia ' médica veterinaria la doctrina uni­
taria tan práctica en los descubrimientos de la 
Física. "P ersiguiendo la continuidad de los fe­
nómenos, tenemos que descubrir la circulación 
morbosa y en esto estriba todo el problema 



médico en sus relaciones con el diagnóstico, pro­
nóstico y tratamiento" (6). 

P ero existe otra faceta de su personalidad, 
aparte de la de publicista y pedagogo, y me 
refiero a su incansable lucha profesional en 
campos tan diversos como la Veterinaria mili­
tar, para cuyo ingreso en el Cuerpo preparó 
una Guía del opositor; su escrito, en colabora­
ción con don Amaranto Miguel, sobre La yegua­
da militar de Córdoba, o la Revista de higiene 
y fomento pecuario, etc. Si mal no recuerdo, a 
el se debe la idea de cambiar el nombre de 
veterinario por el de ingeniero, tan en boga en 
una época, y en 1914 fue uno de los firmantes 
en el escrito dirigido al Ministro de Instrucción 
P ública y Bellas Artes, solicitando que sólo pu­
dieran aspirar a las cátedras de l as Escuelas de 
Veterinaria aquellos que estuvieran titulados en 
esta profesión. 

Entre sus compañeros de claustro gozó de 
un prestigio y estima merecidos, y mucho m ás 
entre aquellos estudiantes, entre los que yo me 
encontré un día, que acudían a sus clases des­
pués de haber estado muchos de ellos trabajando 
para poderse pagar los quince duros que costaba 
entonces el hospedaje de la patrona. 

Su humanidad la puso de manifiesto al juz­
gar con gran benevolencia a muchos de sus 
alumnos, pero creo haya habido pocos que le 
dejaran después en mal lugar en el ejercicio 
de la profesión (7). 

pnnn fiPREIlDEll A mmlP. En ~m nir. ~ 
- - --. ~ . ....:----

LECCIÓN PRIMERA 

Con el cero podemos formar 
varias letras y con éstas aigullé.:'s 
palabras. V <"ase la ~:íasc: 

0000000 

Añadiendo unas rayas á estos 
ceros, quedan formadas estas pa­
labras: 

abogado 
pagado 

Escriba usted estas pala bras 
diez veces y hasta mañana. 

NOTAS 

(1) González Alvarez, R., 1954.-La veterinaria de anteayer (catedráticos y profesión). Boletín SYVA de 
León, n.O 34, págs. 17-20. 

(2) Serran{) Tomé, V., 1971.- Historia del Cuerpo de Veterinaria Militar. Universidad de Madr-id, Facultad 
.:le Veterinaria. Madrid. 

(3) Martínez Baselga, P., 1909.-~ociolos;ía y Pedagogía. Zaragoza. 

(4) Véase acerca de este libro el artículo publicado por Benito Madariaga en el Bolqtín SYVA de León, 
n.' 106, de julio-agosto de 1966. Págs. 157-160. 

(5) Martfnez Baselga, P., 1906.-Patología Especial Veterinaria. Zaragoza, 1906 

t6) Martínez Baselga, P. , 19ü6.---.0pus cit. Pág. 6 del Prólogo. 

(7) Martfnez Baselga. en sus añ·os de catedrático en León, fue maestro de Gordón Ordás en la Escuela de 
Veterinaria y colaboró .con él en el periódico La Democracia. Gordón señala que Baselga, dotado de una men­
talidad vigorosa y original, era poco trabajadOJ' . Sin embargo, Gordón Ordás se declara profundamente influido 
por él. cuyas enseñanzas eran ~en sus palabras- de la que no se hallan en }0S libros (Gordón Ordás, F. (1961) 
Mi política en España I, págs. 14. Edic. del autor, México, D.F.) 
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